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De Uniera contra la viruela, antirrdMea y contra las 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S 
Normad, anti\ diftérico, anti t^f) erado so, anti estreplococcico, 

polivale)bte y artificiad de tjheron y ariiji, 

J U G O S O R p Á N I C O S 
para la nplicacion del método Bromn Ségnardpor la via 

hipo dérmica y por la via gástrica 
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T, ^ Toaos estós'remedíos; se aplican | n el Consultorio y á domicilio y 
% se expenden por cajasde seis ó más | tubos o ampollas, a los señorea 
'% farmacéuticos. ' . - , 1 t • • x. i . 

Se practican análisis de l íamdos (ji-g&nicos, esputos,^etc. 
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Enseñanza 
homic ida 

«Nuestra enseñanza mecánica y 
formalista, con sus j^rogramas medi­
dos á compás, con sus manuales de 
j)reguntas y respuestas, ó poco menos, 
con sus exámenes á la suerte, alioga 
la espontaneidad y acostumbra á los 
muchachos á tomar hecho el pansa-
miento del texto ó de la voz dol p io-
fesor. Este es uno de los malos más 
gravea de la educación nacional, y á, 
curarlo debíamos todos los profesores 
dirigir los mayores esfuerzos.» 

La declaración es importante por 
proceder de una autoridad en la ma­
teria. Son palabras pronunciadas ;por 
D. Agust ín Sarda, director de la E i -
cuela Normal de IMiadrid, en una inter­
view celebrada con un redactor del 
«Heraldo». La resurrección de Espa­
ña ha de salir de la escuela. La escue­
la sale de la Normal. No hay exage-
iacion en decir quo en estos contros 
dondo se forma el magisterio es don­
de ha de dnrise el pr imer paso para la 
regeneración del país. 

Tiene razón el Sr. Sarda. Ese meca­
nismo externo, cómodo para la indo-
l»ncia de maestros y discípulos, e» el 
eáncer de nuestra enseñanza ])ública. 
Hijo de la tradición autoritaria y dog­
mática que ha arraigado en los espíri­
tus un horror, por habitual ya inst in­
tivo, á la «fatal manía de pensar», re­
cobra á su vez, como todo efecto par-
nicioso, sobre la causa quo le produjo 
para agravarla y enconar el mal. Es 
cómodo para el maestro convertirse 
en eco pasivo de una doctrina hucha. 
Escamudo ¡jara ol discípulo reduciri 
toda su labor á la repetición do un. 
manual. Poro una «nseuanza de osa 
especie, lejos de servir estorba, y enl 
vez de aprovechar perjudica. Cubro! 
la ignorancia con un engañoso barniz. | 
Destruye la espontaneidad sin susti­
tuir la con la reflc-xion. Desacredita la 
ciencia. Deforma el espíritu. Inspira 
aversión al estudio. Eavoroc» la pare­
j a intelectual, madre de toda otra pe­
reza. Prepara, por la serviiiumbre de 
la monte, la servidumbre do la vida. 
Pi'iva á la instrucción de toda tras­
cendencia educadora y aun de toda 
ofifacia práctica. Mata la iniciativa. 
Desmoraliza y corrompe, como todo 
lo que tiende á relajar las energías sa­
nas de la personalidad. Donde la ense­
ñanza es eso, valiera más que no exis­
tiese. También on Marruecos hay es­
cuelas en que se esfuerzan ios mucha-

elios por aprender de memoria los ver­
sículos del Corán. 

Coges á tu hijo y le llevas ¿ la es­
cuela. Al l i le enseñan, mal que bien, 
á leer, escribir y contar. Pero ¡á qua 
precio! Por disciplina se le habrá im­
puesto la obligación de estar quieto-
cito on su banco, raprimiando toda ex­
pansión infantil. Por conciencia moral 
se le habrá hecho aprender de memo­
ria una teología para él ininteligible. 
Por estímulo so l a habrá inspirado la 
rivalidad y la envidia, ií'or acicate ha­
brá tenido el temor. Por higiene la 
estancia durante muchas hoi'as on un 
local fúnebre, hsdiondo, hdinado y 
oscuro. Tu hijo sabe leer, escribir y 
repite como un loro la tabla de mult i ­
plicar. Pei'o en su corazón lia germi­
nado ya el odio hacia una ciaueía que 
os instrumento de supliüio. Poro toda 
espontaneidad lia muerto on él. Pero 
en su mente confúndelas palabras aon 
las cosas y juzga que todo saber con­
siste en ajirender terminachos. Poro el 
estudio es ya para él una cosa ingra­
ta, un verdadero tormento quo la im­
pone la voluntad ajena. Poro está pá­
lido, desmejorado, torpe, no juega, no 
con*, no ríe. Poro el pilluelo de la ca­
l l o se burla do él y él envidia al ])i-
lluelo de la cali». Y aun puedes darte 
por dichoso si la escuela no te dovuel- ' 
vo á tu hijo enfermo para toda su v i ­
da, viciado, miope y deformado por ¡ 
una desviación de la «olumna ver te­
bral . 

De ahí para arriíja la enseñanza 
prosigue impíamente su labor des­
tructora. Un colegio es la prolonga­
ción de la escuela. Un insti tuto suele 
ser centro de una enseñanza mutua de 
libertinaje. La asistancia forzosa quo 
congrega los cuerpos, poro no las al­
mas, el programa tasado qu» adminis­
tra la ciencia en pildoras, el texto ca­
ro y detestabla quo hay que aprender 
do coro, la lotería del exauion eu que 
se contesta á la pregunta hoclia al 
azar y se sale dol paso, previa la tarjeta 
inevitable del anñgo de papá. Ya ba­
chiller, se elijo carrera, no per mo­
tivos de actitud ó vocación, sino por 
cálculos de uua aparante convenien­
cia. ¿El padrino tiene un bufóte? Hay 
que ser abogado. ¿El tío tien© cliente­
la? Hay que hacorse médico. La ense­
ñanza superior remacha la obra de la 
primera y la segunda. Las misinas ma­
trículas, liátas, exp icaciones orales 
aparatosas y estériles, programas, tex­
tos, oxámones y oposieiones. Solo la 
ciencia está ausante de la universidad. | 
Lo tínico que on la enseñanza profe­
sional se omite es enseñar la profe­

sión. Se acaba la carrera; se toma «1 
titulo. El abegado no sabe abogar, el 
médioo no saT»e curar, el arquitecto no 
sabe construir. Si quieren saberlo tie­
non que aprenderlo después. 

¡Aprender! ¡Qué horror! Oomo el 
gato escaldado sale el alumno de la 
universidad ó de la escuela, haciéndo­
le á la ciencia fn. Y es natural. Si la 
enseñanza pública tuviese por objeto 
inspi rará los ciudadanos un santo lio-
rror del saber, no so hallaría organi­
zada de otra suerte. En esos centros 
de tor tura intelectual ha sufrido ol 
espíritu durante quince años mortales 
el tormento dol borceguí. All í se le 
ha deformado do todas maneras posi­
bles, hasta dejarle desconocido. So ha 
cohibido el juego libre de sus faculta­
des. Sa ha falsificado el saber, ponien­
do en su lugar las fórmulas huecas de 
un ])odantesco dogmatismo. So ha 
creado el hábito de no pensar. Se ha 
destruido en el alma todo germen de 
iniciativa. Para el licenciado de ese 
presidio intelectual la cioncia no es 
sistema de verdades que llenan y e u 
riquecen la mente, espejo de la reali­
dad en la conciencia, aspiración eterna 
dol entendiinionto, ni tampoco guía 
de la práctica, maestra de la vida, con­
jun to de reglas que enseñan á hacer 
bien y debidainonte las cosas, sino nn 
fárrago de afirmaciones ' sin prueba, 
un formulario de recotas sin aplica­
ción que hay quo meterse en la cabe­
za para sacar el título, y olvidar luego 
lo aprendido. Así la enseñanza entre­
ga a l a sociedad generaciones de jóve­
nes enclenques de cuerpo, enfermos 
de espíritu, incapaces do vivir por sí, 
aptos solo para entrar en una oficina 
y cobrar irn sueldo. 

Esto, que sería funesto donde quie­
ra., o s e n España mortal. La falta de 
iniciativa constituye uno de nuestros 
más capitales defectos. Aquí hay 
quien aprenda lo quo otros descubrie-
3-on, pero no quion descubra ó inves­
t igue. Aquí hay quien trabaja, no 
quien invento. Aquí hay quien com­
pra y vende; no quien abra nuevos 
mercados. E n todas las esferas de la 
vida se nota esa deficiencia. No ini­
ciamos nada, no descubrimos nada, no 
emprendemos nada. Desde la ciencia 
hasta la moda, desde las aplicaciones 
do la industr ia hasta los términos dol 
lenguaje, todolo tomamos hecho, todo 
nos viene do fuera. La primera mi­
sión quo la escuela en España debiera 
cumplir, sería la de despertar la ori­
ginalidad, ia espontaneidad, la inicia­
tiva, creando personalidades acentua­
das, independientes, robustas de cuer­
po y alma, capaces de abrir en el 
mundo á la actividad nacional nuevos 
deri'otoros. Si en vez de esto conspira 
á acentual la mortal pasividad do la 
raza, su labor, lejos de ser roilentora, 
dará frutos de maldición. : 

Signo ciorto de esa necesaria rege-
noracion do la enseñanza sería quo el 
alumno, al dejar la escuela, pudiera 
deoir, como lo desea el Sr. vSardá: «En 
esa casa se ha perfeccionada) raí espí­
ri tu, y doy por bion empleados mi 
tiempo y esfuerzos, porque me siento 
niojor y estoy contento de mí mis­
mo.» 

A l f r e d o Ca lderón . 

La elección 
del Casino 

El sureso del dia de ayer en esta 
ciudad lo constituyó la renovación 
parcial do junta directiva, celebrada 
en ol Casino. 

Difieiimente se habrá verificado di­
cho acto en las condiciones en que se 
verificó ayer: difieiimente la lucha de 
c : - m d i d a t u r a 3 liabrá sido tan empeñada 
ni se habrán disputado el terreno pal­
mo á pal uro, pulgada á pulgada, los 
partidarios de los que se disputaban 
ei triunfo. 

IJasto decir quo socios qiio tienen 
su residencia fuera de esta capital, vi­
nieron á esta con el exclusivo objeto 
de tomar parto en dicha elección. 

E l salon dol cafó, local donde so 
verifican dichos actos, se hallaba in­
vadido por una apiñada concurrencia 
á las once de la mañana, hora señalada 
pai'a dar comienzo la votación. 

; Es ta se verificó con el mayor orden 

y con una corrección admirable por 
.parto de todos. 
[ En las primeras horas d e la tardo 
d i o comienzo ol escrutinio, «1 eual 
ofreció el resultado siguiente de votos 
obtenidos: 

l*ara pres idente 
D. Angol Gruirao. . . . 215 votos 

» J u a n Cayuela y Ra­
món 138 » 

I*ara contador 
D. Ángel Hidalgo . . . 208 votos 

» Jerónimo Ruiz Hidal­
go 14.3 » 

F a r a t e s o r e r o 
D. César Casalins . . . . 215 votos 

• » .José Maria Báguena 
SaneheK 137 » 

P a r a secre tar io 

D. Manuel Costa Fariñas. 204 votos 
» G-aspar de la Peña Ro-

I driguez 146 » 
' P a r a v w c a S o s 

i ) . Luis Gómez García. . 214 votos 
. » Enr ique Sebastián Fe-

i-iro. . . . . . . . 212 » 
» Diego Fontes Alemán. 138 » 
» Antonio Martínez Her­
nández. . . . . . . 133 » 
En vista de esto resultado fueron 

proclamados: prosidente D. Angol 
G-uirao: contador D. Ángel Hidalgo: 

¡tesorero D. César Casalins: secretario 
^D. Manuel Costa Fariñas: vocales don 
Luis Gómez García y 1). Enr ique Se­
bastián Fer ro . 

La elección del Sr. Guirao para pre-
isidente del Casino, después de lucha 
i tan reñida, ha puesto de manifiesto 
?de un modo elocuente las grandes 
simpatías de que en Murcia disfruta. 

Pero dicha elaocion, además de d e -
- mostrar esas simpatías, ha tenido tam-
ábien otra significación no menos elo-
ícuente: la de protesta contra propósi­
tos harto maniñostos, de llevar nues­
tras enconadas contiendas políticas á 

:;Una sociedad, que dsbe ser interés de 
ftodos conservar a¿~ena á laís rívalida-
í'des do partido y á laü disputa.s do ban­
dería. 

De desear y do esperar es, que on 
aras de l a convonioncia general , todos 
los socios dol Casino se agrupen, ol vi­
r a n d o l a dirision accidental y pasa-

' ' J O I A de ayer, en torno de la nueva jun-
! ía, que para todos debe ser esperanza 
; de prosperidad y engrandecimiento 
i (IJ la culta sociedad y garantía d e una 

excelente administración. 

i Dec la rac iones 
En el «Heraldo da l íadrid» leemos 

lo siguiente: 
«Do las declaraciones del Sr. Silvola 

y del genoral W'oyler se ha hablado 
I bastante. • 

Lo que más se ha comentado do l a s 
del Sr. Silvela es l o siguiento, por la 

isigniScaciou del jefe do l a unión con­
servadora: 

«Por lo que cabe pensar y os preei-
so deeir lo siguiente: Si en otras par­
tes al sol revenir ¡nut ilaciones del 

\territorio nacional de menos exten-
:ui)n y gratediid iinr las nuestras se 
im caiiíhialo de régimen, ¿qué menos 
se pue Ir pe Jir en Es pan (toante la eli-
¡ninacion de todo un imperio colonial, 
que el caoiMo de Q-obierno y de pcbr-
¡ido; 

;*Toda situación que se const i tuye-
.ra, y más si era oso producto híbrido 
'de elementos qae nada aignifiean por 
¡sí Y que juntos representarían un de­
safío al país, tendría una vida efímera, 
Ssería la continuación do una inter ini­
dad imposible.» 

Respecto do las del genoral Weyler 
se ha sacado j)artido do estas palabras: 

«Enfonno el Sr. Sagasta, por cu jo 
.restablecimiento pronto y comploto 
hago sinceros votos es elaro que n o 
puode aurmarse que continúen ni qu© 
hayan cesado y fracasado trabajos para 
la formación de eso Gobierno fuerte, 
quo sería el remedio tínico da las gra­
ves di ticultades presentes. 

«Tal gobierno contaría con fuerzas 
valiosífiimag, quo naturalmente yo no 
ho do bubcat on e l Parlamento, por-
quo no 8.Í esa nii signiticacion n i ETE 
el concurso quo yo ha de prostar á 
una obra nocotíariámento inspirada on 
la sal vacien do m i patria. 

))Lo que afirmo nuevamon:}e s s que 
la disolución de las Cortes es una 
cuestión á resolver luego do consti­
tuido e l Gobierno eon todas la» con­
diciones de energía que requieren los 
peligros porque atraviesa España, eon-
diciones que no habia da reunir una 
situación conservadora sin fueraa en 
el pais ni en la misma opinión de lo 
que formó ese partido bajo la jefatura 
del Sr. Cánovas. 

»Negar el poder á una concentra­
ción do elementos que darían fueraa 
al partido liberal y eoncedórselo á un 
grupo que al constituir Gobierno ha­
ría imposible la concentración eonser-
vadora, sería aumentar deliberada­
mente los graves riesgos por que pa­
sa el pais y las instituciones.» 

KEMITIDO 
Sr. Director del HERALD» D B MUBOIA. 

Muy Sr. mío: Por lo que eu él expon­
go he'tenido que dirigir al Sr. A-lcalde 
de esta ciudad el escrito que envió á V. 
con esta carta. 

Suplico á V. su insarcion en el His-
H.4.LD0 por dos razones: primera, porque 
ül ataque á que contesta, público por 
la sesión del Ayuntamiento á que 
se llevó y público por las reseñas que 
de la sesión h-ui hecho li)s periódicos, 
en éstos, publicamente, debe ser contes­
tado; sog-nndo, porque mi derecho no 
quede indefenso en fuerza de la corree--
ta sobriedad á la que reduje mi solici­
tud del 3 de este mes al Ayuntamiento. 
E! Ayuntamiento ya uo ha de conocer, 
á no ser por la prensa, los fundamentos 
dt; mi solicitud, que aun cuando aliora 
pasan a la comisión de gobierno inte­
rior, en ella quedan. 

Anticipa á V. las gracias su affmo. 
s. s. q. 8. m. b. 

Enriqua Visado 
Murcia 25 Diciembre 98 

I 
, A l Sr. A l c a l d e C o n s t i t u c i o n a l 
j d e M n r c i a . 

I D. Enrique Visiído Cnadrupani, .Ibo-
gailo y con las demás circunstaneiaa. 
aereditailas por la cédula personal, ex-

I liil)ida ante el Ayuntamiento de su pre-
' sidencia, que acompañó mi instancia á 
! él de 3 dei actual ra;*, sobre el asunto 
' que motiva este escrito. Digo: 
j Tres solicitudes se han elevado al 
j Ayuntamiento relativas áda provisión 

de la plaza de oficial cuarto de número 
vacante eusu Secretaria por fallecimien­
to de D. .I»sé Visedo (q. e. p. d.). Son, 
por el órdttu en que al Ayuntamiento se 
d io cuenta de ellas, la de algunos e m ­
pleados de su Secretaria, la mia y la de 
D. Jesús Salas. Si la primera se hubiera 
mantenido en los limites quedos mismos 
méritos de una causa fijan, no habria 
necesidad del presíute escrito; mas c o ­
mo con notoria incorrección, abaudo-
nando al terreno propio pasa atacar en 
id ageno y el ageuo es el mío, se hace 
precisa mi defeusa. 

Yo, que en mi instancia quise de l ica­
damente dejar mi personalidad en la 
sombra que sobre ella proyecté cou la 
personalidad de mi padre, no creí d i s ­
pertar tan singularmente la atención de 
1 >s empleados solicitantes; tan su igular-
iuente digo, porque e,-; de advertir que 
estos no hablan de los perjuicio^ qu^í el 
conceder la vacante d cualquiera lea 
Measionaria, sino de tales perjuicios cou-
jediéudola al Sr. Visedo Poco felices 
han estado en la redacción de su docu-
msnto. Cuando el propio sentido uo d á 
inspiraciones para eseribir adecuada­
mente, se buscan en un manual de for­
mularios. 

Importa, ante todo, sacar la cueit ioa 
del torcido camino por donde la sol ic i ­
tud de los empleados la lleva. Los t í tu­
los de «honrado padre de numerosa fa -
inilia> y demás por el estilo, serán muy 
apropósito para excitar la compasión, 
pero no es la compasión la Uainada á re­
solver cuestionen como la de que se tra­
ta. En otro caso, llenaríamos las oficinaa 
de pobres de solemnidad. Bl dar dest i -
;i.)s no es obra de caridad, .sino de justi­
cia. 

Ahora bien: ¿Cual razón de justicia 
ul.'ona la petición de los emaleailos'í 

Los ascensos por rigurosi) escalafón, 
ni existen va n ingún orden como siste­
ma i inicode dación de oficios, ni dentro 
dt! cada escalafón constituyen un siste-
m 1 ap icable absolutamente: de modo, 
qnii ni las puertas de cada organismo, 
aun eu sus funciones mas altas, se c i e -
rmu á los á é! extraños, ni a los indivi­
duos qne lo f()rnian s e l e s impide s i em­
pre el ascenso íí?//!.';)». líl Poder Ju-

i 


